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Jorge Bucay

Nos ayuda a pensar

(Librito de la revista Gente)

En esta misma charla, Jorge Bucay dice que, cuando un hombre logra trascender las ideas y filosofías de su propio tiempo y su propia sociedad, cuando consigue incorporar conceptos de diferentes religiones u expandir su línea de pensamiento teórico, ese hombre alcanza la sabiduría.

1 – La Crisis Argentina

Cuando las cosas están bien ordenadas, es un poco más fácil afrontar los problemas. Por ejemplo, que una persona que no tiene trabajo entienda lo que le pasa, probablemente no lo ayude a encontrar trabajo; pero si, además no puede ordenar lo que le pasa, tiene un doble problema.

Esta crisis permanentemente nos hace estar pendientes de cada detalle, cada situación, de cada mínima luz roja que se enciende. Normalmente, el estrés hace que, ante una situación de riesgo o de peligro, nos pongamos en alerta para enfrentar ese peligro. El asunto es que si esa movilización de sustancias que genera el estrés se extienden en el tiempo, se vuelven tóxicas, literalmente hablando.

¿Los políticos son los que tienen la culpa?

Los que nos fallaron son sólo la mitad del problema. Para decirlo en términos porteños, para que alguien te joda, por lo general, vos tenés que dejar que te jodan, vos tenés una parte de responsabilidad.

-Luther king decía que, para que alguien se suba a los hombros de uno, uno tiene que agacharse un poco...

-Perfecto, no conocía la frase pero me parece brillante y estoy de acuerdo. Lo que digo es: nos hemos creído esas promesas que después nos defraudaron porque hemos querido creer en esas promesas. Y fuimos negando lo que veíamos claramente. En realidad, no es que fuimos negando porque somos tontos, sino por un simple mecanismo de defensa. Y así fuimos perdiendo oportunidad tras oportunidad.

2 – El Cuerpo y La Mente

-Hablemos un poco del vínculo entre la salud mental y la salud física. Hace poco, un prestigioso psicoanalista decía que una persona que generó cuatro tumores en diferentes etapas de su vida, evidentemente está desorganizada energética y psicológicamente. ¿Hay una relación entre la insatisfacción y las enfermedades?

-En mi libro El Camino De La Autodependencia yo empiezo contando una historia que dice que a un señor le regalan un carruaje y que al tiempo se da cuenta de que el carruaje solo, no le sirve para nada. Que necesita conseguir caballos. Y que después tiene que buscar un cochero. Yo uso esa parábola, que es muy antigua, para explicar que nuestro cuerpo es nuestro carruaje. Que nuestros impulsos y deseos son nuestros caballos. Y que el cochero es nuestras parte espiritual y nuestra cabeza. Y que el viaje se hace con todo eso. Pensar que lo que le pasa al carruaje no tiene nada que ver con los caballos es tan absurdo como pensar que el cochero empuje el carruaje para hacerlo andar. Quiero decir, nosotros somos lo que sentimos, somos lo que pensamos, somos nuestro cuerpo. Un viejo maestro que tuve solía decir: ¿Por qué decís que te duele la cabeza?, ¿porqué no decís que te estás doliendo, mejor?

Una prueba muy contundente fue en los años ochenta, se confirmó absolutamente la bondad de las endorfinas, una sustancia que genera el propio cuerpo y que tienen una influencia maravillosa en nuestra salud: las endorfinas tienen efecto antiinflamatorio, antiinfeccioso, muchas veces efectos anticancerígenos y que hasta generan un estado de bienestar y relajación. Es una especie de morfina, pero generada por nuestro propio cuerpo. El asunto es saber en que situaciones generamos más cantidad de endorfina. ¿Querés saberlo?

-Muero por enterarme...

-Primero, mediante la risa. Segundo, durante el acto del sexo. Tercero, practicando actividad física suave no competitiva. ¿Está claro?

Reírse mucho, hacer deportes y tener orgasmos genera una cantidad fabulosa. Yo recomendaría: “Si usted puede hacer el amor riéndose, en un campo de golf, ya no habrá nada que puede pasarle en la vida.”

3 – La Búsqueda De La Felicidad

-Usted suele sostener que la felicidad es posible, que es un hecho concreto. Parecería, sin embargo, que hubiera mas tendencia a la desdicha que a la felicidad. ¿Qué recetas prácticas, que pistas podemos seguir para conseguir ser felices?

En mi próximo libro, en que voy a hablar justamente sobre el camino a la felicidad, rescato mucho todo esto que decía antes de trabajar “de la piel para adentro”. Yo no estoy seguro de cual es la fórmula para ser feliz. Pero parece estar claro que hay una fórmula para la desdicha, la fórmula de la infelicidad. Esa fórmula se podría esbozar hasta matemáticamente. Esto sería “D” (desdicha) es igual a “E” (Expectativas) menos “R” (realidad). Es decir, cuanto menor sea la realidad que me toca vivir comparada con mis expectativas respecto de la realidad, también la desdicha será mayor, ¿está claro? Solamente cuando la realidad se iguala a la expectativa, la desdicha cae. Y mucho más se supera. Está fórmula, universalmente aceptada por nuestra cultura, y enseñada con otras palabras. Es la garantía de la infelicidad.

D=E-R

¿Entonces está mal tener expectativas?

A nosotros nos dicen que las expectativas se transforman en ambiciones, y que las ambiciones son maravillosas para nuestro futuro y nuestro progreso. No está mal tener expectativas, si se tiene en claro que son eso, expectativas. Pero hay que tener mucho cuidado en cómo se las dimensiona, porque caemos en una trampa de la que después es muy difícil salir, si después la realidad no coincide con ellas. Yo digo, trabajemos sobre nuestras expectativas, o intentando cambiar la realidad todo el tiempo- Buda decía que la única manera de cancelar la infelicidad es cancelar el deseo y el anhelo. Y que el camino de la paz es la aceptación de las cosas tal como son. Yo no digo que ahora vamos  a transformarnos todos en lamas. Digo, simplemente, que nos han educado para no estar a la altura de nuestras expectativas. Y después, ¿cómo te librás de esa carga?

· Usted dice que cargamos con un mandato, casi cultural?

Cargamos con un montón de mandatos. Te voy a describir otro, que cuando lo digo muchos se enojan conmigo porque no me entienden: También nos educan diciéndonos que es con esfuerzo que se consiguen cosas y que, junto esas cosas, llegará la felicidad. La verdad que yo creo que eso es una gran mentira. Una mentira socialmente aceptada, universalmente determinada, pero una mentira al fin. Yo no creo para nada en el esfuerzo como camino para hacer algo. Digo, no creo que haya que esforzarse, sino que hay que dedicarse, que no es lo mismo. La dedicación a algo, la apuesta de todo lo que soy al servicio de un proyecto, no es un esfuerzo. Yo no creo en el esfuerzo, en el sentido de forzarme a hacer lo que no quiero hacer. No creo en los logros que se consiguen desde el esfuerzo. Sí creo en la elección de un camino, si creo en los rumbos que me fijo. Cuando digo esto, nunca falta quien me dice: ¿pero usted no tuvo que esforzarse para recibirse de médico?, y la verdad que para mí no fue un esfuerzo. Yo me dediqué a esto porque quería hacerlo. ¿Por qué crees que tengo problemas de sobrepeso y no puedo solucionarlo? seguramente, porque todavía vinculo la idea de adelgazar con el esfuerzo. El día que lo empiece a tomar como una dedicación, seguramente voy a tener mejores resultados. Digo, el esfuerzo dura solamente lo que dura la fuerza de voluntad. La dedicación puede durar toda la vida. Pero bueno, nos dicen que, “si no te esforzás nunca vas a tener nada.”

-Hablando de mandatos, supongo que también muchos conflictos individuales devienen de una demanda social. “me siento un fracasado” o “me veo gordo”, comparándome con ciertos modelos establecidos.

- Yo te aclaro que, en mi caso, me veo gordo respecto de mí, ya no puedo jugar al tenis una hora y media (Risas). Pero es cierto eso. Tan cierto que, por eso, se generan distorsiones complicadas. Una chica que se compara con una modelo ideal y se ve gorda, puede terminar en la anorexia. Un tipo que no le da el presupuesto para comprarse una 4x4 pide un crédito que después no puede pagar y se funde. Un chico que no puede comprarse unas zapatillas de 150 pesos siente que es un tarado. Y ahí volvemos a la ecuación de antes, a la “E” y a la trampa a la que eso nos conduce. (Erich) Fromm decía que la sociedad suele convencernos de que primero hay que tener, para después hacer y finalmente ser. Cuando el orden correcto justamente es al revés: En realidad, uno tiene que poder ser, para poder hacer, y una vez que lo hizo, va a poder tener. 

-Muchos vinculan la felicidad con el éxito.....

-Otro error. Yo puedo asegurarte que no todos los exitosos son felices. Y no todos los felices son exitosos. Es más, ni siquiera está bien homologar la idea de felicidad con la de la alegría. Nos dicen que un tipo es feliz cuando está alegre o contento. Eso es otra cosa. Creo que la felicidad tiene que ver con tener la paz con vos mismo, con la serenidad interior, con la tranquilidad del espíritu, que no tiene que ver con lo que tengas ni con lo que te esté pasando. Quiero decir, uno no deja de ser feliz por lo que le esté sucediendo. Uno no puede estar triste porque alguien querido está sufriendo, y sin embargo ser feliz. La tristeza forma parte del camino, Y como tal, es parte de tu camino hacia la felicidad. Para sintetizarlo, la felicidad tiene que ver con estar en el camino más que con llegar a algún lugar.

-Se acuerda de aquel poema de Nadine Stair, que muchos le atribuyeron erróneamente a Borges, que decía: “Si pudiera vivir nuevamente me relajaría más, sería menos perfecta, tomaría muy pocas cosas en serio...”,  muchos recitan ese poema como una queja cuando parece ser un poco tarde.

Los sufis (El sufismo es una línea de pensamiento que preconiza la búsqueda del camino interior) dicen: “Solamente cuando el alumno está preparado, el maestro aparece”.

Bueno, a vos te van a llegar muchos mensajes a lo largo de tu vida, pero únicamente los vas a ver cuando estés preparado para eso, antes no. Vas a cruzarte mil veces con el que va a enseñarte, pero no lo vas a ver hasta que no estés preparado para eso. Y la vida, a fin de cuentas, es un maestro que enseña todo el tiempo. A veces contesto medio de broma cuando, después de una charla, alguien se acerca y me dice: “¿Porqué no me habré encontrado con vos hace veinte años para que me dijeras estas cosas? Y yo le contesto: “En primer lugar hace veinte años no hubieras querido escucharlas. Y lo más importante. ¡Yo no las sabía! (Risas)

No es cierto eso de que, de poder volver atrás, uno haría lo contrario de lo que hizo. Seguramente, si uno tuviera la oportunidad de volver a vivir, haría  otra vez lo mismo. Uno hace, simplemente, lo que cree que es mejor en cada momento, Y está bien, si no sería un estúpido.

4 – De Hombres Y Mujeres

Si uno independientemente de donde haya nacido, pudiera hacer, pero también detectar, donde está la ilusión de nuestra realidad ficticia, o saber cuando dejar que las cosas fluyan sin forzarlas, sería verdaderamente sabio. En algún momento de la vida: empezar a buscar otras verdades que nunca le contaron.

En definitiva buscar la sabiduría que nos permita vivir mejor. ¿Por qué por lo general esto se da arriba de los 50 años?  Porque estás de vuelta de muchas cosas.

¿Y porque mucho mas en las mujeres? Bueno hay varias teorías sobre esto. La mía es que, simplemente son superiores. Pero, para que no suene demagógico y para no dejarlo ahí, ahondemos un poco más.

Durante décadas las sociedades machistas pensaron que cierta superioridad intelectual del hombre se debía a una cuestión de mejor aprovechamiento del hemisferio izquierdo del cerebro. Luego se detectó un mejor aprovechamiento del hemisferio derecho en la mujer, el que se ocupa de la visión global, la intuición, el sueño, el que se ocupa del bosque y no del árbol. La mujer no necesita ejercer el control sobre la realidad, como le ocurre al hombre. Básicamente, la mujer es capaz de aceptar que tiene cosas que aprender de otros, cosa que al hombre le cuesta horrores. Para un varón suele ser un ataque de ego.

-Y ¿qué tiene que decirles a quienes sostienen que el hombre es intelectualmente superior a la mujer? Lo afirman argumentando que casi toda la música, lo mas importante de la literatura, los grandes descubrimientos, los mas importantes avances de la ciencia fueron conquistas puramente masculinas.....

-Científicamente parece estar comprado que el hombre tiene mas tendencia a pensar en forma práctica, a hacer mas análisis puntuales desde la lógica y lo racional, y que la mujer tienen mas facilidad para desarrollar las otras inteligencias. Osho dice cosas interesantes: una que las mujeres tienen una “complitud” que el hombre no tiene. Y por, lo tanto, no tienen nada que demostrar. Que el hombre si necesita demostrar todo el tiempo, conducta básicamente basada en lo sexual. Tiene que demostrar que tiene erección, que todavía es macho, que puede dar placer. Osho dice eso ha condicionado al hombre y, en su afán de demostrar todo el tiempo, posiblemente genere mas cosas.

5 – La Autoestima.

-¿Me nombra algunas ventajas y desventajas de la autoestima?

-La desventaja es que se distorsione el concepto de autoestima. Porque la autoestima siempre supone una ventaja. Es darme cuenta que tiene que ver con mi propia valoración. Necesariamente, yo empiezo siendo valorado por otro. Nadie genera su propia autoestima, sino que tiene que ver con la mirada del otro. Y en lo posible, tiene que ser alguien valioso para vos que, además, te encuentre valioso. ¿Está claro el concepto? Si eso nunca te pasó, estás complicado. Alguna vez te va a tener que pasar. Sin haber conquistado ese espacio, te a va a resultar muy difícil construir algo. Te vas a sentir valioso en tanto y en cuanto te vean valioso. Será la mirada de papá y mamá, de tus hermanos, de tu pareja, de tu jefe, o en última instancia, de tu terapeuta, por que no.

· La autoestima también tendrá que ver con confrontar las propias incapacidades, supongo...

· Muy bien, pero ojo que confrontar no debe entenderse como “oponerse a”, sino como aceptar esas incapacidades. Autoestima no significa cambiar mis incapacidades. Significa aceptarlas. Cuando yo me estimo, no significa que me quiero mucho, sino que se lo que valgo, con mis virtudes y mis defectos. Y permitirme cambiar esos defectos, cuando sea el tiempo del cambio, pero no pelearme con esos defectos. Yo digo que la autoestima no consiste en sentirse orgulloso de que uno se haga caca encima. Es, sí aceptar que uno tiene incontinencia y ver que se puede hacer para evitarlo.

6 – La Pareja

· Un reclamo típico de la mujer de estos tiempos es que el hombre no la escucha. Estudios recientes parecen haber encontrado una explicación de la incomunicación de la pareja actual. Fíjese que curioso: aseguran que, por una cuestión de géneros el hombre pronuncia unas 4000 palabras por día y la mujer unas 7000. Eso explicaría por qué, a la noche el marido prefiere hacer zapping con el televisor mientras su mujer le cuenta sus problemas.¿usted que dice al respecto?

-Está claro que,  ante cualquier problema, los hombres tenemos tendencia a encerrarnos, a  quedarnos callados, mientras que las mujer, al revés, prefieren compartirlo. Esto ya lo decía Jhon Gray en libro de Los hombres son de Marte, las mujeres de Venus. Eso provoca cierta desintonía, pero como si fuera poco, el hombre, al escucharla, como tiene el mandato de resolverlo todo, opina. Y la mujer sólo quiere contarle el problema, quiere ser escuchada, no le está pidiendo una solución. Entonces después él dirá: “Para qué me contás los problemas, si después hacés lo que se canta?. Son malentendidos, como cuando el hombre se encierra en sus problemas, y ella cree que él está enojado, cuando sólo se está “encerrado” en él mismo.”

- "Al principio de la relación, él era puro besos y caricias. 

Mi marido se olvidó de todo eso y ahora sólo me toca cuando quiere hacer el amor". 

Como terapeuta, ¿le resulta familiar esta queja?

-Por supuesto, y siempre contesto lo mismo: 

Plantéense el desafío de ser cada día una mujer nueva para un hombre nuevo. 

Un amigo mío suele decir: "Hay que ser muy macho para levantarse a la mujer de uno". 

A mí me parece una frase gloriosa, porque es relativamente fácil andar de levante por ahí. 

Pero hay que ser muy hembra para seducir al marido de una y tenés que ser muy macho para seducir a tu esposa. 

Lo que hay que entender es que la seducción es algo que se cultiva, se promueve, se sostiene y se explora permanentemente. 

Yo me pregunto: ¿cuántas veces puede uno hacer el amor con su pareja, los sábados a las 5 de la tarde, en la misma posición? Diez? Veinte? Cincuenta?

A la cincuenta y uno, o cambiás de día, o cambiás de hora, o cambiás de posición, o cambiás de esposa. (Risas)

Para no tener que cambiar de esposa, qué bueno sería recrear la relación, esto es, crearla otra vez.

Descubrir de nuevo el vínculo que alguna vez nos hizo encontrar.

Pensar que uno fue elegido una vez y para siempre es lo peor que le puede pasar a alguien en pareja.

  ¿Qué se supone que atenta más contra la armonía de una pareja?

  ¿La crisis económica, el mal sexo, la rutina? ¿Hay un ranking?

Yo digo que hay monstruos que atentan contra la vida en pareja.

Y creo que hay uno, al que llamo "el monstruo de las tres cabezas"; porque son tres conflictos que se comen el vínculo.

Uno es la lucha por el poder, por ejemplo quién gana más dinero, quien es el que hace uso de ese dinero, quién rinde cuentas y quién no.

La segunda cabeza es la imagen idealizada del otro.

Pretender que el otro sea el mismo del que nos enamoramos, sin que nada se renueve ni recree.

La tercera cabeza de este monstruo es la falta de comunicación, que también tiene que ver con el desencuentro sexual, que también es una forma de incomunicación.

Si uno puede zafar de esas tres cabezas, le queda otro abismo peligroso, que es el de la rutina, que suele tragarse parejas enteras.

   -¿Y por qué temas discute la pareja argentina?

-Según las estadísticas, el 70 por ciento por temas económicos. 

Es más, mucho desencuentro sexual es generado por ese tipo de discusión.

Y pensar que hace unos 30 años era exactamente al revés: si había problemas en la cama, después venía la extorsión del hombre con el dinero.

Otro tema típico de discusión es la educación de los hijos, opiniones divergentes sobre cómo hay que criarlos.

  -Una problemática muy actual es la de los hijos que se van probar suerte al exterior.

 Esa es una pérdida muy fuerte para un matrimonio. ¿Aparece eso en terapia?

-Sí, pero yo tengo una idea respecto de eso: creo que si tu hijo decide viajar a buscar su futuro en otro país, aunque te duela mucho, 
significa que la educación que le diste fue exitosa.

Vos no lo pariste y criaste para retenerlo, sino para que elija.

Si tu hijo decide volar, es que vos le diste las alas.

Y era lo que tenías que hacer, aunque duela.

7 - La Culpa Y El Miedo

   -¿Qué me dice de la culpa? Tiene sus defensores y sus detractores

    Usted ha polemizado con algunos colegas al respecto...

-La principal ventaja de la culpa es que, si no existiera, ¿de qué viviríamos los terapeutas? (Risas).

Como ventaja, no se me ocurre ninguna otra.

Es tanto el daño que la culpa le ha hecho a las personas, es tan lastimoso lo que genera en los individuos, que uno no puede rescatar nada positivo de ella.

La culpa es siempre un acompañante siniestro y una trastrocación de un resentimiento encubierto.

   -¿Hay un mecanismo que la genera?

-Creo que sí. Yo pienso que "me acuso por no acusarte" Y "me agredo por no agredirte".

Es como un mecanismo de protección hacia el afuera y una manera de re-dirigir mis broncas hacia mí mismo.

Quiero decir, hay que diferenciar la responsabilidad de la culpa.

Si yo te lastimo, voy a responsabilizarme de haberte lastimado. Pero no voy a acusarme por eso.

Estoy harto de los que viven golpeándose el pecho sintiéndose culpables mientras siguen haciendo las mismas macanas.

Conozco personas que van a rezar a todos los santuarios posibles para seguir con sus mismas miserias, sin intentar cambiarlas.

Prefiero al que se hace responsable, el que busca la reparación y la modificación de lo que pasa.

Cargar con una culpa es martirizarse, te diría que sin ningún sentido.

Acá volvemos al pasado. Muchas culpas se traen de antes...

Obviamente. Nuestras madres, sobre todo, hacen muy bien ese trabajo culpógeno.

Es como el chiste de humor negro que dice que en la tumba de una madre judía había una lápida que decía: "¿Vieron que era grave?".

   ¿Y el miedo? Usted suele decir que no se nace con miedo, sino que uno lo aprende a medida que crece.

-Sí, otra cosa diferente es el susto, que es una respuesta natural e instintiva frente al peligro.

Digo, si vos escuchás un ruido fuerte de golpe, lo más probable es que te sobresaltes.

Es una respuesta a un peligro o una amenaza.

Pero hay un miedo, que es el complicado, el que es aprendido, porque te lo enseñan.

Es el que paraliza, porque además es irracional.

Yo digo en uno de mis libros: uno puede estar en una conferencia, por ejemplo, y que entre un león furioso.

Ahí, lógicamente, nos vamos a asustar porque hay un riesgo concreto de peligro físico.

Otra cosa es estar en ese mismo lugar y tener miedo de que entre un león.

Y lo malo del miedo es cuando no se lo enfrenta.

Yo digo que el miedo es como un dragón que tiene la espalda blindada.

Entonces, no se lo puede atacar desde atrás, tenés que enfrentártele.

Sólo vas a vencerlo si le peleás de frente, nunca corriéndolo desde atrás.

A mí me pasó, después de un aterrizaje forzoso, muy bravo, en el aeropuerto de Dakkar, que me quedó miedo a volar.

Sólo pude quitármelo tiempo después, cuando un amigo me invitó a hacer un curso de aviación, donde aprendí detalles técnicos, cómo se pilotea, cómo se lee una hoja de ruta, es decir, pude empezar a tener mejor control de la situación de volar.

Bueno, la cosa pasa por ahí, por tratar de tener el control sobre lo que sucede.

     Krishmamurti dice que el miedo es un invento del pensamiento...

-Sí, y agrega que "Es una frustración del pasado proyectada en el futuro".

Quiere decir que es como un puente que saltea el presente y conecta al pasado (un episodio doloroso vivido o imaginado) con el futuro, proyectando la misma situación.

Está bien eso del "invento del pensamiento", porque nadie puede saber qué le va a pasar anticipadamente.

Hay un cuentito que dice que un hombre lleno de miedo va a ver a un sabio.

Le dice: "Tengo miedo, porque cada vez que me doy vuelta siento que me siguen.

A todas partes que voy me pasa lo mismo, me doy vuelta y creo que hay personas que me están persiguiendo".

Y el sabio le dice: "Bueno, no te des vuelta." 

Quiero decir, yo soy el que crea las sombras cuando me persiguen.

Yo soy el que busca los peligros y, cuando los encuentra, cree que no estaba equivocado.

Yo soy el que fabrica el miedo cuando lo busco.

-¿Y la fobia y el pánico, qué tienen que ver con el miedo?

-La fobia es una patología del miedo.

Y el pánico es una patología de la ansiedad.

No hay que relacionarlo con el miedo, sobre todo ahora que se confunden las cosas con los famosos "ataques de pánico ", que no son otra cosa que crisis de ansiedad.

La fobia sí es una enfermedad del miedo. 

La diferencia entre uno y otro es que los ataques de pánico se pueden curar en el ciento por ciento de los casos, con diferentes métodos, con medicación o no.

Con la fobia no es tan sencillo, a veces hay que trabajar mucho más.

    -¿Hay una lista de miedos que son los que más se repiten?

-Los que más aparecen suelen ser la soledad, la impotencia (no la sexual, sino la de no poder con las cosas) o perder el control de la propia vida.

De todas formas, así como una teoría afirma que no hay varias enfermedades sino que existe "la enfermedad", y que es lo que da origen a todas las demás, yo escribí un artículo que dice que todos nuestros miedos, nuestras neurosis, tienen el mismo origen, la misma raíz, y es el miedo al abandono. Creo que todo lo que hacemos en la vida lo hacemos para conjurar el fantasma de ser abandonados, si no hacemos lo que se espera de nosotros. A fin de cuentas, todos tenemos un yo neurótico que vive preguntándose: "¿Qué debería hacer yo para que me sigas queriendo, o para que me sigas admirando, o para que no me despidan del trabajo, para que no me digan adiós? El miedo básico, creo, es al abandono. Por eso le tengo miedo a la soledad, por que implica que alguien se haya ido de mi lado. Y le tengo miedo al descontrol, porque sé que si pierdo el control, también perderé al que tengo al lado. Y le tengo miedo a la impotencia porque, si no puedo, tampoco te vas a quedar al lado mío. En realidad, cuando decimos que tenemos miedo al fracaso, a la miseria o a la pobreza, nuestro miedo es que nadie nos va a querer si estamos en esa situación. Y acá aparece otra vez nuestra querida mamá, quien nos repitió hasta el cansancio: "Si seguís así, nadie te va a querer". (Risas).

8 – Los Argentinos y el Futuro

Empezamos esta charla hablando de la crisis argentina. Le propongo cerrarla volviendo al tema, con algo que usted crea que muchos argentinos deberían saber...


-Bueno, quisiera contarles un cuentito que tiene mucho que ver con lo que nos pasa y los tiempos que están por venir. Resulta que hay un señor muy poderoso que es el principal sostén de una iglesia, gracias a sus donaciones permanentes. Un día, este señor se aparece por la iglesia para decirle al cura que su situación es pésima, que está afron​tando una severa crisis económica y que, lamentablemente, no podrá seguir ayudándolo, que no cuente más con su colaboración. El sacer​dote le dice: "No te preocupes, hijo mío, ya verás que las cosas mejo​rarán el año que viene y recuperarás lo que perdiste. Todo va a solu​cionarse". El hombre le dice que eso es imposible, que su debacle financiera no tiene retorno y que está en la bancarrota total. Antes de ir​se, el cura le dice: "Hijo, quisiera que probaras con algo que hacían nuestros antepasados cuando tenían una dificultad. Ellos sostenían en el aire un libro de los Santos Evangelios y lo dejaban caer abierto en el piso. Según en la página que quedara abierta, debían señalar con el dedo una frase, a ciegas. Luego, debían tomar esa frase como una señal, porque la leyenda dice que Dios te señala el camino por el que debes conducirte". Seis meses después, el hombre llega en una limusina impresionante, con una ropa carísima y un deslumbrante reloj de oro. Se acerca al cura y le dice: "Padre, usted tenía razón, hice lo que me sugirió, apareció una frase que me lo dijo todo y todo cam​bió espectacularmente, como usted lo había anticipado. El libro apa​reció abierto en el inicio del Capítulo 18”. Obviamente, el cura le pre​guntó qué comentaba ese capítulo. Y el hombre dijo: "Nada especial, simplemente significaba que el Capítulo 17 había terminado".

Yo apuesto a que los argentinos nos demos cuenta de que te​nemos que empezar un capítulo nuevo, que todo lo anterior quedó en el capítulo anterior y que solamente sirve como experiencia. Que hay que hacer una nueva historia y que hay que empezar a escribirla ahora mismo. Que sólo nos sirve poner manos a la obra y mirar siem​pre hacia delante.

entrevista: Beto Casella

Bucay Y Su Obra

Fragmentos de sus libros mas leídos

Hemos aprendido a tener miedo porque nos han enseñado. ¿Quié​nes nos han enseñado? Mamá y papá. Está claro, ¿no? 

Empezando -digo yo siempre- por la mala palabra que las madres y los padres les decimos a nuestros hijos -en realidad, no deberíamos, porque no hay que ser obsce​no con los hijos de uno- que es "cuidate". Porque "cuidate" es "tené mie​do", "el mundo es peligroso" o "hacete cargo de que no te pase nada por​que yo no podría vivir si algo te pasara". 

La frase está dicha desde un lugar muy jodido de los padres, que no es la prevención. La prevención es más que un tema de educación; es mostrarle al otro cómo son las cosas, expli​carle lo que le puede pasar y qué cosas puede hacer para evitarlo. 

El hecho de que, cuando yo estoy saliendo, mi mamá me diga: "Cuidate, eh?", ya no es educación, es un intento de cargarme en la mochila un peso más: ahora debo cuidarme porque si no mi mamá va a sufrir:

Hay que aprender a decir: "Divertite". Es el mejor mensaje. Cuando el nene tiene siete años y uno le dice "Cuidate" puede, ser que le sirva, aunque yo creo que no. Cuando tiene doce años, probable​mente ya no le sirva más. Cuando tiene dieciocho, seguramente ya no. Cuando mi mamá se entera de que yo voy a Mar del Plata y me dice: "Cuidate, manejá despacio, no pases los autos", no es que mi mamá crea que yo ahora lo voy a aprender, no está respondiendo a eso; está respondiendo a su propio miedo, está diciendo eso para resolver su propio miedo y para actuar mágicamente. Hay que aprender que esa actitud condiciona demasiado. Hay que enseñarles a los hijos que el he​cho de cuidarse es de ellos y para ellos.

(Charla abierta que formó parte del libro De la Autoestima al Egoísmo)

Un rey fue hasta su jardín y descubrió que sus árboles, arbustos y flores se estaban muriendo. El Roble le dijo que se moría porque no podía ser tan alto como el Pino.

Volviéndose al Pino, lo halló caído porque no podía dar uvas co​mo la Vid. Y la Vid se moría porque no podía florecer como la Rosa. La Rosa lloraba porque no podía ser alta y sólida como el Roble. Enton​ces encontró una planta, una Fresia, floreciendo y más fresca que nunca. El rey preguntó:

¿Cómo es que creces saludable en medio de este jardín mustio y sombrío?

No lo sé. Quizás sea porque siempre supuse que cuando me plantaste, querías fresias. Si hubieras querido un Roble o una Rosa, los habrías plantado. En aquel momento me dije: "Intentaré ser Fresia de la mejor manera que pueda"

Ahora es tu turno. Estás aquí para contribuir con tu fragancia:

Simplemente mirate a vos mismo.

No hay posibilidad de que seas otra persona.

Podés disfrutarlo y florecer regado con tu propio amor por vos, o podés marchitarte en tu propia condena...

(Cuento De Bucay)

Quiero que me oigas sin juzgarme. Quiero que opines sin aconsejar​me. Quiero que confíes en mí sin exigirme. Quiero que me ayudes sin in​tentar decidir por mí. Quiero que me cuides sin anularme. Quiero que me mires sin proyectar tus cosas en mí. Quiero que me abraces sin asfixiarme. Quiero que me animes sin empujarme. Quiero que me sostengas sin ha​certe cargo de mí. Quiero que me protejas sin mentiras. Quiero que te acerques sin invadirme. Quiero que conozcas las cosas mías que más te disgusten. Que las aceptes y no pretendas cambiarlas. Quiero que sepas... Que hoy puedes contar conmigo... Sin condiciones.

(Cartas para Claudia)

No había en el pueblo un oficio peor conceptuado y peor pago que el de portero del prostíbulo. 

¿Pero qué otra cosa podría hacer aquel hombre? De hecho, nunca había aprendido a leer ni a escribir, no tenía ninguna otra actividad ni oficio. En realidad, era su puesto porque su pa​dre había sido portero de ese prostíbulo, y también antes, el padre de su padre.

Durante décadas, el prostíbulo se pasaba de padres a hijos y la por​tería se pasaba de padres a hijos. Un día, el viejo propietario murió y se hi​zo cargo del prostíbulo un joven con inquietudes, creativo y emprende​dor. El joven decidió modernizar el negocio. Modificó las habitaciones y después citó al personal para darle nuevas instrucciones. Al portero le dijo: A partir de hoy usted, además de estar en la puerta, me va a preparar una planilla semanal. Allí anotará usted la cantidad de pare​jas que entran día por día. A una de cada cinco, le preguntará cómo fue​ron atendidas y qué corregirían del lugar Y una vez por semana, me pre​sentará esa planilla con los comentarios que usted crea convenientes.

El hombre tembló, nunca le había faltado disposición al trabajo pero...

- Me encantaría satisfacerlo, señor -balbuceó- pero yo... Yo no sé leer ni escribir.

-¡Ah! ¡Cuánto lo siento! Como usted comprenderá, yo no puedo pagar a otra persona para que haga esto y tampoco puedo esperar has​ta que usted aprenda a escribir, por lo tanto...

-Pero señor, usted no me puede despedir, yo trabajé en esto to​da mi vida, también mi padre y mi abuelo...

No lo dejó terminar.

-Mire, yo comprendo, pero no puedo hacer nada por usted. Ló​gicamente le vamos a dar una indemnización, esto es, una cantidad de dinero para que tenga hasta que encuentre otra cosa. Así que, lo siento. Que tenga suerte.

Y sin más, se dio vuelta y se fue.

El hombre sintió que el mundo se derrumbaba. Nunca había pensado que podría llegar a encontrarse en esa situación. Llegó a su ca​sa, por primera vez desocupado. ¿Qué hacer?

Recordó que a veces en el prostíbulo, cuando se rompía una ca​ma o se arruinaba una pata de un ropero, él, con un martillo y clavos se las ingeniaba para hacer un arreglo sencillo y provisorio. Pensó que es​ta podría ser una ocupación transitoria hasta que alguien le ofreciera un empleo.

Buscó por toda la casa las herramientas que necesitaba., sólo te​nía unos clavos oxidados y una tenaza mellada.

Tenía que comprar una caja de herramientas completa. Para eso usaría una parte del dinero recibido.

En la esquina de su casa se enteró de que en su pueblo no había una ferretería, y que debía viajar dos días en mula para ir al pueblo más cercano a realizar la compra.

"¿Qué más da?", pensó, y emprendió la marcha.

A su regreso, traía una hermosa y completa caja de herramien​tas. No había terminado de quitarse las botas cuando llamaron a la puerta de su casa. Era su vecino.

· Vengo a preguntarle si no tiene un martillo para prestarme.

· Mire, sí, lo acabo de comprar, pero lo necesito para trabajar... como me quedé sin empleo... 


· Bueno, pero yo se lo devolvería mañana bien temprano. 

· Está bien.

A la mañana siguiente, como había prometido, el vecino tocó la puerta.

· Mire, yo todavía necesito el martillo. ¿Por qué no me lo vende?

· No, yo lo necesito para trabajar y además, la ferretería está a dos días de mula.

· Hagamos un trato dijo el vecino. Yo le pagaré a usted los dos días de ida y los dos de vuelta, más el precio del martillo, total usted está sin trabajar. ¿Qué le parece?. 

Realmente, esto le daba un trabajo por cuatro días... Aceptó. Volvió a montar su mula.

Al regreso, otro vecino lo esperaba en la puerta de su casa. 

-Hola, vecino. ¿Usted le vendió un martillo a nuestro amigo?

-Sí...Yo necesito unas herramientas, estoy dispuesto a pagarle sus cuatros días de viaje, y una pequeña ganancia por cada herramienta. Usted sabe, no todos podemos disponer de cuatro días para nuestras compras. El ex-portero abrió su caja de herramientas y su vecino eligió una pinza, un destornillador, un martillo y un cincel. Le pagó y se fue.

“...No todos disponemos de cuatro días para compras", recordaba. Si esto era cierto, mucha gente podría necesitar que él viajara a traer herramientas. 

En el siguiente viaje decidió que arriesgaría un poco del dinero de la indemnización, trayendo más herramientas que las que había vendido. De paso, podría ahorrar algún tiempo de viajes. La voz empezaba a correrse por el barrio y muchos quisieron evitarse el viaje.

Una vez por semana, el ahora corredor de herramientas viajaba y compraba lo que necesitaban sus clientes.

Pronto entendió que si pudiera encontrar un lugar donde alma​cenar las herramientas, podría ahorrar más viajes y ganar más dinero. Alquiló un galpón. Luego le hizo una entrada más cómoda y algunas se​manas después, con una vidriera, el galpón se transformó en la prime​ra ferretería del pueblo.

Todos estaban contentos y compraban en su negocio. Ya no viajaba, de la ferretería del pueblo vecino le enviaban sus pedidos. El era un buen cliente.

Con el tiempo, todos los compradores de pueblos pequeños más lejanos preferían comprar en su ferretería y ganar dos días de marcha. Un día se le ocurrió que su amigo, el tornero, podría fabricar para él las cabezas de los martillos. Y luego, ¿por qué no? las tenazas... y las pinzas... y los cinceles. Y luego fueron los clavos y los tornillos...

Para no hacer muy largo el cuento, sucedió que en diez años aquel hombre se transformó con honestidad y trabajo en un millonario fabricante de herramientas. El empresario más poderoso de la región.

Tan poderoso era, que un año, para la fecha de comienzo de las clases, decidió donar a su pueblo una escuela. Allí se enseñaría, además de lectoescritura, las artes y los oficios más prácticos de la época.

El intendente y el alcalde organizaron una gran fiesta de inaugu​ración de la escuela y una importante cena de agasajo para su fundador. A los postres, el alcalde le entregó las llaves de la ciudad y el intenden​te lo abrazó y le dijo:

-Es con gran orgullo y gratitud que le pedimos nos conceda el honor de poner su firma en la primera hoja del libro de actas de la nue​va escuela. .

-El honor sería para mí -dijo el hombre-. Creo que nada me gustaría que firmar allí, pero yo no sé leer ni escribir. Yo soy analfabeto.

- ¿Usted? dijo el intendente, que no alcanzaba a creerlo. ¿Us​ted no sabe leer ni escribir? ¡Usted construyó un imperio industrial sin saber leer ni escribir? Estoy asombrado. Me pregunto, ¿qué hubiera he​cho si hubiera sabido leer y escribir?

- Yo se lo puedo contestar -respondió el hombre con calma. Si yo hubiera sabido leer y escribir... ¡sería portero del prostíbulo!

(Del libro Recuentos para Demian)

Te pido disculpas por esto, pero, quizá producto de mi ignorancia , hace muchos años que yo creo que soy feliz. Esta felicidad está muy rela​cionada con cosas espirituales, seguramente. Y la encuentro, no en las co​sas que consigo, sino en las cosas que vivo. Es decir, esta felicidad, que no es una entelequia, tiene que ver concretamente con sentirme feliz. No es objetivable. Es decir, vos podés mirar mi vida y decir: "¡Y este tarado es fe​liz, con la cara que tiene!". Puede ser. Pero a mí me alcanza, para mí es su​ficiente. Porque la felicidad que siento tiene que ver con una sensación de serenidad -muy vinculada a lo espiritual- por estar en el camino. No tiene que ver con llegar a un lugar. Porque la felicidad de un buscador es reco​rrer el camino, es animarse a descubrir la vida cada día, es animarse a vi​virla, a tocarla, y también es animarse a padecer lo que haya que padecer. Yo no creo que deje de ser feliz cuando me toque el dolor de ver a una persona querida que sufre. Estoy triste, que es otra cosa. Para mí la felici​dad no es una ficción porque no está atada a pasarlo bien, a estar cantan​do. La felicidad no es una canción, sino saber que soy capaz de cantar.

(Charla abierta para el libro El Cochero, de Jorge Bucay  y Marcos Aguini)

Había una vez un rey muy triste que tenía un sirviente, llamado Hasán, que como todo sirviente de rey triste, era muy feliz. Todas las mañanas llegaba a traer el desayuno y despertaba al rey cantando y ta​rareando alegres canciones de juglares. Una sonrisa se dibujaba en su distendida cara y su actitud para con la vida era siempre serena y alegre.

Un día el rey lo mandó a llamar. -Hasán -le dijo-, ¿cuál es el secreto?


-¿Qué secreto, Majestad?


-¿Cuál es el secreto de tu alegría?


-¡No hay ningún secreto, Alteza!

-No me mientas, Hasán. He mandado a cortar cabezas por ofen​sas menores que una mentira.

-No le miento, Alteza, no guardo ningún secreto. -¿Por qué está siempre alegre y feliz? ¿Por qué?

-Majestad, no tengo razones para estar triste. Su Alteza me hon​ra permitiéndome atenderlo. Tengo mi esposa y mis hijos viviendo en la casa que la Corte nos ha asignado, somos vestidos y alimentados y además.

Su Alteza me premia de vez en cuando con algunas monedas para darnos algunos gustos. ¿Cómo no estar feliz?

-Si no me dices ya mismo el secreto, te haré decapitar- Dijo el rey-. ¡¡¡Nadie puede ser feliz por esas razones que has dado!!!

-Pero, Majestad, no hay secreto. Nada me gustaría más que com​placerlo, pero no hay nada que yo esté ocultando...

Vete, ¡vete antes de que llame al verdugo!

El sirviente sonrió, hizo una reverencia y salió de la habitación. El rey estaba como loco. No consiguió explicarse cómo el paje estaba feliz viviendo de prestado, usando ropa usada y alimentándose de las sobras de los cortesanos.

Cuando se calmó, llamó al más sabio de sus asesores y le contó su conversación de la mañana.


-¿Por qué él es feliz?

Ah, Majestad, lo que sucede es que él está fuera del círculo: ¿Fuera del círculo?

Así es. ¿Y eso es lo que lo hace feliz?

-No, Majestad, eso es lo que no lo hace infeliz.

A ver si entiendo. Estar en el círculo te hace infeliz. Así es. ¿Y cómo salió?

-Nunca entró.

-¿Qué círculo es ese? -El círculo del 99.

Verdaderamente, no te entiendo nada.

-La única manera para que entendieras, sería mostrártelo en los hechos.


-¿Cómo?


-Haciendo entrar a tu sirviente en el círculo.


-¡Eso, obliguémoslo a entrar!


-No, Alteza, nadie puede obligar a nadie a entrar en el círculo.

-Entonces habrá que engañarlo.


-No hace falta, Su Majestad. Si le damos la oportunidad, él entrará solito... solito.

-Pero él no se dará cuenta de que eso es su infelicidad? -Si se dará cuenta.

-Entonces no entrará. -No lo podrá evitar.

-Dices que él se dará cuenta de la infelicidad que le causará entrar en ese ridículo círculo, y de todos modos entrará en él y no podrá salir?

-Tal cual. Majestad, ¿estás dispuesto a perder un excelente sir​viente para poder entender la estructura del círculo?

-Sí.

-Bien, esta noche te pasaré a buscar. Debes tener preparada una bolsa de cuero con 99 monedas de oro, ni una más ni una menos. ¡99! 

-¿Qué más? ¿Llevo los guardias por si acaso?

-Nada más que la bolsa de cuero. Majestad, hasta la noche. -Hasta la noche.

Así fue. Esa noche, el sabio pasó a buscar al rey.

Juntos se escurrieron hasta los patios del palacio y se ocultaron junto a la casa de Hasán. Allí esperaron el alba.

Cuando dentro de la casa se encendió la primera vela, el hombre sabio agarró la bolsa y le pinchó un papel que decía: "Este tesoro es tu​yo. Es el premio por ser un buen hombre. Disfrútalo y no cuentes a na​die cómo lo encontraste".

Luego ató la bolsa con el papel en la puerta del sirviente, golpeó y volvió a esconderse.

Cuando Hasán salió, el sabio y el rey espiaban desde atrás de unas matas lo que sucedía.

El sirviente vio la bolsa, leyó el papel, agitó la bolsa y al escuchar el sonido metálico se estremeció, apretó la bolsa contra el pecho, miró hacia todos lados de la puerta.

El sabio y el rey se arrimaron a la ventana para ver la escena.

El sirviente había tirado todo lo que había sobre la mesa y deja​do sólo la vela. Se había sentado y había vaciado el contenido de la bol​sa sobre la mesa. Sus ojos no podían creer lo que veían, ¡Era una mon​taña de monedas de oro! El, que nunca había tocado una de estas monedas, tenía hoy una montaña de ellas para él.

El sirviente las tocaba y amontonaba, las acariciaba y hacía brillar la luz de la vela sobre ellas. Las juntaba y desparramaba, hacía pilas de monedas.

Así, jugando y jugando, empezó a hacer pilas de 10 monedas.

Una pila de diez, dos pilas de diez, tres pilas, cuatro, cinco, seis.... y mientras sumaba 10, 20,30, 40, 50, 60... hasta que formó la última pila: ¡¡¡ 9 monedas !!! Su mirada recorrió la mesa primero, buscando una moneda más. Luego el piso y finalmente la bolsa. "No puede ser", pensó. Puso la última pila al lado de las otras y confirmó que era más baja. - ¡¡Me la robaron!! -gimió-. ¡¡Me la robaron!!

Una vez más buscó en la mesa, en el piso, en la bolsa, en sus ropas, vació sus bolsillos, corrió los muebles, pero no encontró lo que 
buscaba. Sobre la mesa, como burlándose de él, una montañita resplandeciente le recordaba que había 99 monedas de oro, "sólo 99"."99 monedas es mucho dinero", pensó. Pero me falta una moneda. Noventa y nueve no es un número completo -pensaba-. Cien es un número completo, pero noventa y nueve no.

El rey y su asesor miraban por la ventana. La cara del sirviente ya no era la misma, estaba con el ceño fruncido y los rasgos tiesos, los ojos se habían vuelto pequeños y arrugados y la boca mostraba un horrible rictus, por el que se asomaban los dientes.

El sirviente guardó las monedas en la bolsa y mirando para todos lados para ver si alguien de la casa lo veía, escondió la bolsa entre la leña. Luego tomó papel y pluma y se sentó a hacer cálculos. ¿Cuánto tiempo tendría que ahorrar el sirviente para comprar su moneda número cien?

Todo el tiempo hablaba solo, en voz alta. Estaba dispuesto a trabajar duro hasta conseguirla. Después quizás no necesitara trabajar más.

Con cien monedas de oro, un hombre puede dejar de trabajar.

Con cien monedas de oro un hombre es rico. Con cien monedas se puede vivir tranquilo. Sacó el cálculo. Si trabajaba y ahorraba su salario y algún dinero extra. que recibía, en once o doce años juntaría lo necesario.

"Doce años es mucho tiempo", pensó.

Quizás pudiera pedirle a su esposa que buscara trabajo en el pueblo por un tiempo. Y él mismo, después de todo, terminaba su ta​rea en palacio a las cinco de la tarde y podría trabajar hasta la noche y recibir alguna paga extra por ello.

Sacó las cuentas: sumando su trabajo en el pueblo y el de su es​posa, en siete años reuniría el dinero.

¡Era demasiado tiempo!

Quizás pudiera llevar al pueblo lo que quedaba de comidas to​das las noches y venderlo por unas monedas. De hecho, cuanto menos comieran, más comida habría para vender ...

Vender .. Vender....

Estaba haciendo calor. ¿Para qué tanta ropa de invierno? ¿Para qué más de un par de zapatos? Era un sacrificio, pero en cuatro años de sacrificios llegaría a su moneda cien.

El rey y el sabio volvieron al palacio.

El sirviente había entrado en el círculo del 99...

Durante los siguientes meses, Hasán siguió sus planes tal como se le ocurrieron aquella noche.

Una mañana, el sirviente entró a la alcoba real golpeando las puertas, refunfuñando de pocas pulgas.

-  ¿Hasán, qué te pasa? -preguntó el rey de buen modo. -Nada me pasa, nada me pasa.

- Antes, no hace mucho, reías y cantabas todo el tiempo.

- ¿Hago mi trabajo, no? ¿Qué querría Su Alteza, que fuera su bu​fón y su juglar también?

No pasó mucho tiempo antes de que el rey despidiera al sirvien​te. No era agradable tener un paje que estuviera siempre de mal humor. 

Vos y yo y todos nosotros hemos sido educados ,en esta estúpida ideología. 

Siempre nos falta algo para esta completos, y sólo com​pletos se puede gozar de lo que se tiene.

Por lo tanto, nos enseñaron que la felicidad deberá esperar a completar lo que falta....

Y como siempre nos falta algo, la idea retoma el comienzo y nunca podemos gozar de la vida.

Pero qué pasaría si la iluminación llegara a nuestras vidas y nos diéramos cuenta, así, de golpe, que nuestras 99 monedas son el ciento por ciento del tesoro, que no nos falta nada, que nadie se quedó con lo nuestro, que nada tiene de más redondo cien que noventa y nueve, que todo es sólo una trampa, una zanahoria puesta frente a nosotros para que seamos estúpidos, para que tiremos del carro, cansados, malhu​morados, infelices o resignados.

Una trampa para que nunca dejemos de empujar y que todo si​ga igual... ¡eternamente igual!

¡Cuántas cosas cambiarían si pudiéramos disfrutar de nuestros tesoros tal como están!

(...) Esta es, pues, la nueva propuesta, empezar a pensar la pare​ja desde otro lugar, desde el lugar de lo posible y no de lo ideal.

Por eso es que vamos a intentar ver los conflictos no solo como un camino para superar mis barreras y poder acercarme así al otro, sino también un camino para encontrarme con mi compañero y, por su​puesto, a partir de lo dicho, como un camino para producir el transformador encuentro conmigo mismo.

Estar en pareja ayuda a nuestro crecimiento personal. A ser me​jores personas, a conocernos más.

La relación suma. Por eso vale la pena.

Vale la PENA (es decir, vale penar por ella)

Vale el sufrimiento que genera.

Vale el dolor con el que tendremos que enfrentarnos. Y todo eso es valioso porque cuando lo atravesamos ya no somos los mismos, hemos crecido, somos más conscientes, nos sentimos más plenos.

La pareja no nos salva de nada, no debería salvarnos de nada. Muchas personas buscan pareja como medio para resolver sus problemas. Creen que una relación íntima los va a curar de sus angustias, de su aburrimiento, de su falta de sentido. Esperan que una pareja llene sus huecos. 

¡Qué terrible error! Cuando elijo a alguien como pareja con estas expectativas, termino inevitablemente odiando a la persona que no me da lo que yo esperaba.

¿Y después? Después quizá busque otra, y a otra ... o tal vez de​cida pasarme la vida quejándome de mi suerte.

La propuesta es resolver mi propia vida sin esperar que nadie lo haga por mí.

La propuesta es, también, no intentar resolverle la vida al otro.

Encontrar a otro para poder hacer un proyecto juntos, para pa​sarla bien, para crecer, para divertirnos, pero no para que me resuelva la vida.

Pensar que el amor nos salvará, que resolverá todos nuestro pro​blemas y nos proporcionará un continuo estado de dicha o seguridad, sólo nos mantiene atascados en fantasías e ilusiones y debilita el autén​tico poder del amor, que es transformarnos.

Y nada es más esclarecedor que estar con otro desde ese lugar, nada es más extraordinario que sentir la propia transformación al lado de la persona amada.

En vez de buscar refugio en una relación, podríamos aceptar su poder de despertarnos en aquellas zonas en que estamos dormidos y donde evitamos el contacto desnudo y directo con la vida. La virtud de ponernos en movimiento hacia delante mostrándonos con claridad en qué aspecto debemos crecer.

Para que nuestras relaciones prosperen, es menester que las vea​mos de otra manera; como una serie de oportunidades para ampliar nuestra conciencia, descubrir una verdad más profunda y volvernos hu​manos en un sentido más pleno.

Y cuando me convierto en un ser completo, que no necesita de otro para sobrevivir, seguramente voy a encontrar a alguien completo con quien compartir lo que tengo y lo que él tiene. Ese es, de hecho, el sentido de la pareja.

No la salvación, sino el encuentro. O, mejor dicho, los encuentros.

Yo contigo. Tú conmigo. Yo conmigo. Tú contigo.

Nosotros, con el mundo.

(Amarse con los ojos abiertos, Jorge Bucay y Silvia Salinas)

El Elefante Encadenado

-No puedo -le dije-. ¡N0 PUEDO!

-¿Seguro? -me preguntó el gordo.

-Sí, nada me gustaría más que poder sentarme frente a ella y de​cirle lo que siento. .. pero sé que no puedo.

El gordo se sentó a lo Buda en esos horribles sillones azules del consultorio, se sonrió, me miró a los ojos y bajando la voz (cosa que ha​cía cada vez que quería ser escuchado atentamente), me dijo:

-¿Me permitís que te cuente algo?

Y mi silencio fue suficiente respuesta. Jorge empezó a contar:

Cuando yo era chico me encantaban los circos, y lo que más me gustaba de los circos eran los animales. También a mí, como a otros, des​pués me enteré, me llamaba la atención el elefante. Durante la función, la enorme bestia hacía despliegue de peso, tamaño y fuerza descomuna​les... pero después de su actuación y hasta un rato antes de volver al es​cenario, el elefante quedaba sujeto solamente por una cadena que apri​sionaba una de sus patas a una pequeña estaca clavada en el suelo.

Sin embargo, la estaca era sólo un minúsculo pedazo de madera apenas enterrado unos centímetros en la tierra. Y aunque la cadena era gruesa y poderosa, me parecía obvio que ese animal capaz de arrancar un árbol de cuajo con su propia fuerza, podría, con facilidad, arrancar la estaca y huir.

El misterio es evidente: ¿Qué lo mantiene entonces?

¿Por qué no huye?

Cuando tenía cinco o seis años, yo todavía confiaba en la sabidu​ría de los grandes pregunté entonces a algún maestro, a algún padre o a algún tío por el misterio del elefante. Alguno de ellos me explicó que el elefante no se escapaba porque estaba amaestrado.

Hice entonces la pregunta obvia:

-Si está amaestrado, ¿por qué lo encadenan?

No recuerdo haber recibido ninguna respuesta coherente.

Con el tiempo me olvidé del misterio del elefante y la estaca. . . y sólo lo recordaba con otros que también se habían hecho la misma pregunta.

Hace algunos años descubrí que por suerte para mí alguien ha​ sido lo bastante sabio como para encontrar la respuesta:

El elefante de circo no escapa porque ha estado atado a una estaca ​parecida desde que era muy, muy pequeño.

Cerré los ojos y me imaginé al pequeño recién nacido sujeto a la estaca.

Estoy seguro de que en aquel momento el elefantito empujó, tiró y sudó tratando de soltarse. Y a pesar de todo su esfuerzo, no pudo. La estaca era ciertamente muy fuerte para él.

Juraría que se durmió agotado y que al día siguiente volvió a probar, y también el otro y el que le seguía.. .

Hasta que un día, un terrible día para su historia, el animal acep​tó su impotencia y se resignó a su destino.

Este elefante enorme y poderoso, que vemos en el circo, no es​capa porque cree -pobre- que NO PUEDE.

El registro y recuerdo de su impotencia, de aquella impotencia que sintió poco después de nacer.

Y lo peor es que jamás se ha vuelto a cuestionar seriamente ese registro.

Jamás. .. jamás. .. intentó poner a prueba su fuerza otra vez..

Y así es, Demián. Todos somos un poco como ese elefante del circo: vamos por el mundo atados a cientos de estacas que nos restan libertad.

Vivimos creyendo que un montón de cosas "no podemos" sim​plemente porque alguna vez, antes, cuando éramos chiquitos, alguna vez probamos y no pudimos.

Hicimos, entonces, lo del elefante: grabamos en nuestro recuerdo: NO PUEDO. . . NO PUEDO Y NUNCA PODRÉ.

Hemos crecido portando ese mensaje que nos impusimos a no​sotros mismos y nunca más lo volvimos a intentar.

Cuando mucho, de vez en cuando sentimos los grilletes, hace​mos sonar las cadenas o miramos de reojo la estaca y confirmamos el estigma:

¡N0 PUEDO Y NUNCA PODRÉ!

Jorge hizo una larga pausa; luego se acercó, se sentó en el suelo frente a mí y siguió:

-Esto es lo que te pasa, Demi, vivís condicionado por el recuerdo de que otro Demián, que ya no es, no pudo.

Tu única manera de saber, es intentar de nuevo poniendo en el intento todo tu corazón...TODO TU CORAZÓN.

El Verdadero Valor Del Anillo

Habíamos estado hablando sobre la necesidad de reconoci​miento y valoración. Jorge me había explicado la teoría de Maslow so​bre las necesidades crecientes.

Todos necesitamos el respeto y la estima del afuera para poder construir nuestra autoestima.

Yo me quejaba por entonces de no recibir la aceptación franca de mis padres,  de no ser el compañero elegido de mis amigos, de no poder lograr reconocimiento en el trabajo.

-Hay una vieja historia -dijo el gordo, mientras me pasaba la pava para que yo cebara- de un joven que concurrió a un sabio en busca de ayuda. Su problema me hace acordar al tuyo. Vengo, Maestro, porque me siento tan poca cosa que no tengo fuerzas para hacer nada. Me dicen que no sirvo, que no hago nada bien, que soy torpe y bastante tonto.  ¿Cómo puedo mejorar? ¿Qué puedo ha​cer para que me valoren más?

El maestro, sin mirarlo, le dijo:

-Cuánto lo siento, muchacho, no puedo ayudarte, debo resolver primero mi propio problema. Quizás después. .. y haciendo una pau​sa agregó-. Si quisieras ayudarme tú a mí, yo podría resolver este tema con más rapidez y después tal vez te pueda ayudar.

-E...encantado, maestro -titubeó el joven pero sintió que otra vez era desvalorizado y sus necesidades postergadas.

-Bien -asintió el maestro. Se quitó un anillo que llevaba en el dedo pequeño de la mano izquierda y dándoselo al muchacho, agre​gó: -Toma el caballo que está allí afuera y cabalga hasta el mercado. Debo vender este anillo porque tengo que pagar una deuda. Es ne​cesario que obtengas por él la mayor suma posible, pero no aceptes menos de una moneda de oro. Vete antes y regresa con esa moneda lo más rápido que puedas.

El joven tomó el anillo y partió.

Apenas llegó, empezó a ofrecer el anillo a los mercaderes. Estos lo miraban con algún interés, hasta que el joven decía lo que pretendía por el anillo.

Cuando el joven mencionaba la moneda de oro, algunos reían, otros le daban vuelta la cara y sólo un viejito fue tan amable como para tomarse la molestia de explicarle que una moneda de oro era muy va​liosa para entregarla a cambio de un anillo. En afán de ayudar, alguien le ofreció una moneda de plata y un cacharro de cobre, pero el joven te​nía instrucciones de no aceptar menos de una moneda de oro, y recha​zó la oferta. Después de ofrecer su joya a toda persona que se cruzaba en el mercado -más de cien personas- y abatido por su fracaso, montó el caballo y regresó.

Cuánto hubiera deseado el joven tener él mismo esa moneda de oro. Podría entonces habérsela entregado al maestro para liberarlo de su preocupación y recibir entonces su consejo y ayuda.

Entró a la habitación.

-Maestro -dijo-, lo siento, no es posible conseguir lo que me pe​diste. Quizás pudiera conseguir dos o tres monedas de plata, pero no creo que yo pueda engañar a nadie respecto del verdadero valor del anillo.

-Qué importante lo que dijiste, joven amigo -contestó sonrien​te el maestro-. Debemos saber primero el verdadero valor del anillo. Vuelve a montar y vete al joyero ¿Quién mejor que él para saberlo?. Dile que quisieras vender el anillo y pregúntale cuanto te da por él. Pero no importa lo que ofrezca, no se lo vendas. Vuelve aquí con mi anillo. El joven volvió a cabalgar.

El joyero examinó el anillo a la luz del candil, lo miró con su lu​pa, lo pesó y luego le dijo:

-Dile al maestro, muchacho, que si lo quiere vender ya, no puedo darle más que 58 monedas de oro por su anillo.

-¡¿58 monedas?! -exclamó el joven.

-Sí -replicó el joyero-. Yo sé que con tiempo podríamos obtener por él cerca de 70 monedas, pero no sé. . . si la venta es urgente. . .

El joven corrió emocionado a casa del maestro a contarle lo su​cedido.

-Siéntate -dijo el maestro después de escucharlo-. Tú eres co​mo este anillo: una joya valiosa y única. Y como tal, sólo puede evaluarte verdaderamente un experto. ¿Qué haces por la vida pretendiendo que cualquiera descubra tu verdadero valor?

Y diciendo esto, volvió a ponerse el anillo en el dedo pequeño de su mano izquierda.

Fin

Libros Tauro
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